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SOLEDAD 

 

Le pregunto a mi alma 

Si se siente sola 

En esta tarde 

Lluviosa y hermosa. 

 

Y ella responde, 

Yo no estoy sola 

No me ves acaso 

Con mi soledad. 

 
 
 

 



Crecer en humildad 
Mateo 18:1-5 

 
Introducción. Nuestro Señor Jesucristo siempre apunto a lo bueno, a lo 
justo, a lo misericordioso, es decir, a la gracia de Dios que da esperanza 
porque permite que realmente maduremos, y así entendamos y veamos la 
vida como Dios desea, cómo Él lo ha diseñado para nosotros, una vida en 
dónde la confianza y la humildad sean parte central para nuestro 
crecimiento espiritual y así mejorar nuestra relación con Él, porque 
estamos llamados a vivir en comunidad.   
 
No podemos vivir en comunidad con Dios si no confiamos en Él, y si no 
estamos dispuestos a obedecerlo. No podemos vivir en comunidad entre 
nosotros si no confiamos en la fraternidad con la que fuimos creados y no 
obedecemos el segundo gran mandamiento, no podemos vivir en 
comunidad con lo que Dios nos ha dado para administrar si no confiamos 
en que todo tiene en la creación un orden y atendemos a ser 
administradores responsables de ese orden en la creación. Si no podemos 
vivir en comunidad no podemos crecer en nuestra vida cristiana.    
 
En otras palabras, Dios nos ha creado, ha creado a todo ser humano y ha 
creado un lugar donde al vivir en comunidad crezcamos en adoración, en 
fraternidad y en responsabilidad. Al desconfiar de Dios y confiar en la 
serpiente, Adán y Eva no adoraron a Dios, al justificarse por su 
desobediencia culpándose mutuamente se acabó la fraternidad, al dejar 
que la creación los manipulara dejaron de lado su responsabilidad de 
señorear sobre ella.  
 
V. 1. La falta de crecimiento se nota en nuestras palabras. “En aquel 
tiempo los discípulos vinieron a Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor 
en el reino de los cielos?” Los discípulos tienen una pregunta y ésta solo 
proyecta lo poco que han crecido espiritualmente y la poca atención que 
han puesto en las palabras de su Maestro. Es una pregunta particular y 
que apunta a recibir una respuesta particular y que les agrade, el nombre 
que se espera debe ser el de uno de ellos.  
 
 
 



Buscan reconocimiento y protagonismo cuando su Maestro les ha dicho 
que Él mismo va a padecer, lo espera un suplicio que, sin pensar, está 
dispuesto a vivir, ellos están pensando en la popularidad y en el poder 
porque desean ser ese quien de órdenes. No solo son egoístas, sino que 
la cercanía que han tenido con el mejor Maestro, que pudieran tener, ha 
sido en vano. Ecl 10:3, “Y aun mientras va el necio por el camino, le 
falta cordura, y va diciendo a todos que es necio.” Ellos creen que el 
reconocimiento y el poder llevan al crecimiento, el Señor les ha enseñado 
lo opuesto, con todas sus enseñanzas les ha dicho que menos de ellos es 
necesario para obtener más en donde quieren gobernar. El crecimiento en 
la vida cristiana es importante porque es algo que solo Dios da, 1 Cor 3:7.  
Debemos escuchar nuestras palabras, es una muy buena idea poner 
atención a la forma en cómo hablamos, y qué hablamos, ser analíticos de 
la intención de nuestras palabras.          
 
V. 2. El crecimiento espiritual es para todos. “Y llamando Jesús a un niño, 
lo puso en medio de ellos,” Todos estaban rodeando al niño, éste ahora 
tenía la atención de todos los discípulos, cosa que todos ellos buscaban, 
el niño estaba al centro de todos ellos, lo que indica que todos estaban 
prácticamente a la misma distancia, es decir, la enseñanza era para todos 
sin excepción, en esta ocasión Jesús no tomó solo algunos de los doce, el 
Maestro pone al niño al centro con el claro mensaje de que todos deben 
poner atención de igual manera, no habrá excusa valida, el gobernar, el 
mandar, el ser el mayor, el tener un lugar distinguido puede que sea para 
alguno en especial, pero el crecimiento es para todos, y por ello todos 
deben de estar presente y todos deben poner atención, porque el que esta 
apunto de hablar es el único que realmente tiene la autoridad de ser el 
mayor, la esencia de este momento no son los discípulos, o el niño ni donde 
está colocado este, lo más importante es quien lo ha llamado y quien lo ha 
puesto en medio para los discípulos. Dios da el crecimiento a través de Su 
Hijo.        
 
V. 3. Lo primero es realmente crecer. “y dijo: De cierto os digo, que, si 
no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos.” Antes de ser el mayor en el reino de Dios, antes de tener autoridad 
en el reino de los cielos, antes de pensar en mí, la prioridad es entrar en el 
reino de los cielos. Los discípulos pensaban de manera inmadura, el 
crecimiento es dado a los que están cerca de Dios y andan por su camino. 



No importa la edad cronológica, cuando hablamos de crecimiento 
espiritual. No importa cuánto podamos disputar, Mar 9:33, si no es para 
entrar en el reino de Dios no tiene sentido, ver el reino de los cielos debe 
ser nuestra prioridad porque es algo que Jesús nos asegura, y si Él lo 
asegura es un mandato, Jn 3:3, “Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de 
cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios. No será fácil porque nos cuesta trabajo aceptar ayuda, o ser 
conscientes de nuestras carencias o seguir indicaciones. Un niño entiende 
que necesita apoyo, que desconoce mucho, que tiene que obedecer. La 
humildad, como la de un niño, es la que realmente nos permitirá recibir el 
crecimiento que viene de Dios para entrar en donde Dios es quien 
manda.               
 
V. 4. Lo importante de ser como niños, es poder crecer. “Así que, 
cualquiera que se humille como este niño, ese es el mayor en el reino 
de los cielos.” El Señor Jesús les hace ver a sus discípulos que deben 
ser como niños, y no ser niños, sin preguntas infantiles o caprichosas, debe 
existir un cambio y ese puede ser posible cuando hay disposición de 
escuchar al Maestro. El cambio debe atender al plan de redención de Dios, 
el cual incluye nacer de nuevo y ser como niños, para que el crecimiento 
se manifieste. El Salvador nos da una lección para nuestro crecimiento 
espiritual, donde también, nos enseña que debemos renunciar a nuestro 
conocimiento y confiar en Dios, debemos olvidar nuestra sabiduría terrenal 
y entender que nuestro comportamiento debe apuntar a lo que el Evangelio 
de Jesucristo demanda, un arrepentimiento genuino cambiando nuestra 
actual forma de pensar, y de manera visible debemos crecer en 
dependencia a Dios, nuestra consideración por los demás debe ser más 
generosa cada día y se debe notar que estamos tomando responsabilidad 
por lo que solicitamos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



V. 5. El crecimiento es recompensado “Y cualquiera que reciba en mi 
nombre a un niño como este, a mí me recibe.” Mat 10:40, “El que a 
vosotros recibe, a mí me recibe; y el que me recibe a mí, recibe al me 
envió.” Mar 9:41, “Y cualquiera que os diere un vaso de agua en nombre, 
porque sois de Cristo, de cierto os digo que no perderá su recompensa.” 
Ser como niños, nos dará las recompensas como de niños; Mar 10:16, el 
Señor nos tomará en sus cálidos brazos y nos bendecirá. Mat 9:25, nos 
dará vida, Mat 19:13, pondrá sus manos sobre nosotros, Mat 18:2 nos dará 
reconocimiento, Mat 21:16, lo alabaremos de manera perfecta.  
 
Todo lo anterior apunta a dos cosas; 1) a su cuidado y si desea cuidarnos 
es para que continuemos creciendo, y 2) a nuestra fiel gratitud por su 
cuidado será la evidencia de ese crecimiento. Solo siendo como niños 
podremos gozar de esas recompensas. Amén.  
 

 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
Pastor Francisco Hernández Rosas – CDMX – abril, 16, 2023. 

 
 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 



 
Ofrendas que trascienden porque tienen su fundamento en la fe 

verdadera [Santiago 2:17] 

Hemos hablado sobre el error de tener preferencia por unos y descontento 
con otros, así como fomentar prejuicios sobre las personas, lo que 
finalmente en ambos casos, la Biblia lo determina como pecado. Todo esto 
tiene que ver con la fe que uno profesa. Y más aún cuando se trata de 
personas que llegan o tienen una necesidad y lo único que decimos es: voy 
a orar por ti, vete a tu casa, Dios proveerá de alguna manera, por medio de 
un milagro. Oro por provisión y por el milagro, pero no ayudo en lo más 
mínimo a las personas que padecen una aflicción. A esto señala Jacobo: 
“que la fe por sí sola no es suficiente. A menos que produzca buenas 
acciones, porque de este modo, está muerta y es inútil”. Entonces en este 
sentido vimos que existen dos tipos de fe, una, que se puede catalogar 
como “fe genuina” y otra que sólo es simple “creencia”. Hoy nos toca hablar 
un poco más sobre las diferencias que existen entre estos dos tipos de “fe”. 

 
1. OFRENDAS QUE DAN EVIDENCIA DE NUESTRA FE 

La última vez que hablamos sobre este tema, nuestro último punto fue 
lanzar la pregunta “todos tenemos la misma fe” y sólo comentamos muy 
rápidamente que “NO”. No todos tenemos la misma “fe” y no me refiero a 
la cantidad, sino a la evidencia que se da: “obedeciendo”. Y la base bíblica 
está en Génesis, en el resultado de la presentación de la ofrenda de dos 
hermanos. Y bien, es insoslayable comentar que: 

a) Ambos conocían a Dios, si lo conocían debían saber lo que a Él le 

agrada y lo que no le agrada. 

b) Ambos mantenían una relación con Dios. Uno de una manera 

superficial y el otro, no, por el contrario, cumpliendo estrictamente con 

todo lo que Él pedía.  

c) A uno le importaba agradar a Dios, y al otro, le daba 

completamente igual, aunque el resultado de la evaluación de Dios, 

sí era importante. Porque para Caín era suficiente y por eso cubría 

todas sus expectativas suyas y debía cubrir con las de Dios, también.  

 
 



Vamos a pensar por un momento lo que significa: “ofrenda” [ מִנְחָה minkjá. 
La palabra como tal se utilizaba para dividir en porciones y entregar. La 
acepción es administrar de tal manera, que te devuelvo lo que te 
corresponde por derecho y reparto el resto]. Y de hecho es una idea que el 
Señor Jesús enseñó variadas veces, en la parábola de los talentos, por 
ejemplo.  
Ahora, note que el primero que presenta esta ofrenda es Caín, él tuvo la 
iniciativa para dar, conforme a los tiempos establecidos para Dios y 
conforme al tiempo de la “cosecha”. Y, de hecho, conforme a lo que Dios 
había establecido: 

• Éxodo 23:19 “Las primicias de los primeros frutos de tu tierra 

traerás a la casa de Jehová tu Dios. No guisarás el cabrito en la leche 

de su madre.” 

• Levítico 2:12 “Como ofrenda de primicias las ofreceréis a Jehová; mas 

no subirán sobre el altar en olor grato.” 

• Levítico 2:14 “Si ofrecieres a Jehová ofrenda de primicias, tostarás 

al fuego las espigas verdes, y el grano desmenuzado ofrecerás como 

ofrenda de tus primicias.” 

Bien, notará que Caín hizo lo correcto conforme a lo establecido por el 
Señor. Es decir, llegado el tiempo de la cosecha debía traer las primicias, 
y eso es lo que hizo. Sin embargo, si notamos también en Levítico, esta 
ofrenda es complementaria a lo que se dice en Levítico 1. Y es bastante 
interesante, porque de lo que habla el capítulo uno de Levítico es 
precisamente de los holocaustos que se presentan como ofrenda, y 
representaba una acción de alabanza. Pero, deben ir ambas, porque el 
holocausto nos hace aceptos delante del Señor Levítico 1:4 “Y pondrá su 
mano sobre la cabeza del holocausto, y será aceptado para expiación 
suya.” 

 

 

 

 

 

 



Para ser más claros, no podemos presentarnos delante del Señor por 
nuestros méritos, aunque tengamos el deseo más grande para estar con 
Dios, si no estamos a cuentas con Él.  

Por otra parte, esta ofrenda se quemaba y subía como olor grato al Señor. 
Pero lo que representaba era algo bastante significativo: 

A) Esta era una ocasión especial en la cual, la ofrenda se ofrecía en 

holocausto (se quemaba), pero se distribuía entre el sacerdote, el 

oferente y Dios. (Levítico 2:3) 

B) No era presentar los vegetales o el grano crudo. (Levítico 2:1-2) Ya 

debía venir preparado, debía estar molido, y presentarse en conjunto 

con aceite e incienso. O más adelante (Levítico 2:4) nos dice que podía 

ser ya preparada en torta.  

C) Ya notó que era una ocasión [ciertamente para ponerse a cuentas con 

Dios, pero al mismo tiempo degustar con Él, tanto de la carne del animal 

ofrecido, como las primicias de la cosecha, ya fuere en olor como en 

sabor (Levítico 2:13)]. Era una ocasión para disfrutar de las bendiciones 

recibidas de Su bondadosa mano. Realmente era una comida especial. 

Regresando a Caín, siguió el tiempo de las cosechas y, por lo tanto, de dar 
gracias por las primicias [tanto vacunas como de grano]. Definitivamente 
no era la primera vez que ofrecían esto, porque bien, dice claramente que 
habían elegido sus oficios y ya eran jóvenes. Entonces, cuando el Señor 
miró las ofrendas, vio la de Abel completa, podían comer juntos, les 
esperaba una tarde llena de pláticas y de gran bendición. Y la ofrenda de 
Caín estaba incompleta, estaba cruda y no iba con la intención de convivir 
con Dios, solo la presentó porque tenía que llevar algo. 

2. LO QUE OFRECEMOS A DIOS ES PROPORCIONAL A LA MANERA EN QUE LO 

VEMOS 

Entonces, ¿para Dios es importante la ofrenda o lo que damos? Sí, porque 
es muestra de nuestra administración, de nuestro deseo de darle la parte 
que le corresponde y de gozarse con Él en armonía.  

 

 

 



Como verá en Hebreos 11:4 la “fe” es la que nos mueve a obedecer 
fielmente y dar o distribuir equitativamente conforme Dios quiere. Razón 
por la cual, cuando vemos a alguien con necesidad [que es el énfasis de 
nuestro texto de Santiago], debemos darles la parte que el Señor quiere 
que compartamos, no nada más desearle algo bueno. Y debo agregar, que 
no es ocasionalmente o allá, cuando nos sobre. Dice este texto “sus 
ofrendas”. Es decir, Abel, siempre hizo lo que tenía que hacer, y Dios 
mismo es quien testifica que siempre obró así. Una verdad que Santiago 
subraya en este texto y que se enseña en toda la Palabra de Dios, es que 
lo que hacemos muestra lo que somos y en quien creemos. Lo que me 
recuerda la ofrenda de la viuda. Lucas 21:1-4 ¿Cuánto dio la viuda, si 
hubiera vivido en México hoy en día? 

¿Era mucho? No, por supuesto que no, ¿cómo fue que a Jesús le 
impresionó lo que hizo la viuda? Porque era lo único que tenía, y se lo dio 
a Dios, seguramente a sabiendas de que Dios merece todo.  

Ahora, es aquí en donde muchos dirán: Yo doy mi diezmo puntualmente, 
más la ofrenda dominguera, etc.  

Es tal y cual como lo escribe Santiago 2:18 “Pero alguno dirá: Tú tienes 
fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe 
por mis obras.” En otras palabras, yo doy, yo participo, yo vengo y ¿tu? Y, 
eso, habla del compromiso, pero es un compromiso parcial. El venir desde 
luego habla de cierto compromiso, pero, no traer invitados, no compartir el 
Evangelio, no tener amistades en el templo, o ser una persona aquí y otra 
totalmente diferente en casa. Es una fe, sí, sin dudas. Pero, ¿es una fe 
genuina? Al parecer, no… A donde hay que llegar, es la actitud con que 
damos. Porque en la manera en que damos y la actitud, refleja mucho “qué 
tanto le creemos a Dios”. No sólo basta dar, se requiere obedecer al 
Señor en todo y cubrir incluso necesidades de otros.  

Al no cumplir con esto integralmente, Santiago compara esta conducta a la 
de los demonios. Mire el verso que sigue: 2:19 “Tú crees que Dios es uno; 
bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.” “bien haces” tiene 
un toque de sarcasmo, lanzado contra una ortodoxia imaginaria, pero 
universalmente común, que está carente de fe salvadora. La doctrina 
ortodoxa no es garantía alguna de salvación, insiste Santiago. Aun los 
demonios son ortodoxos en el sentido de conocer y reconocer la verdad 
acerca de Dios. Pero, desafortunadamente no les sirve de nada, porque ya 
desobedecieron por decisión propia.  



En lo que a doctrina objetiva se refiere, los demonios son monoteístas, 
todos ellos saben y creen que hay un solo Dios verdadero. También están 
más que conscientes de que las Escrituras son la Palabra de Dios, que 
Jesucristo es el Hijo de Dios, que la salvación es por gracia mediante la fe, 
que Jesús murió, fue sepultado y resucitó para expiar los pecados del 
mundo, y que ascendió al cielo y ahora está sentado a la diestra de su 
Padre, etc. Pero todo ese conocimiento ortodoxo, por muy significativo 
divina y eternamente que sea, no puede salvarlos. Conocen la verdad 
acerca de Dios, de Cristo y del Espíritu, pero odian la verdad y aborrecen 
a Dios.  
Por lo tanto, la simple aceptación de esta verdad no conduce a una persona 
a Dios y a la salvación. Por ello, debe haber muestras palpables de la fe 
verdadera. Oremos para que Dios corrobore en nuestra vida la salvación 
en Él mediante la obediencia principalmente.  
 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 
Pastor David Mata González. CdMx. Abril 16, 2023 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



Para reflexionar…  
 

Pelea a la manera de Dios 
“Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino 

poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas.” 
2 CORINTIOS 10:4 

 
Al rey Saúl le resultaba difícil creer que el joven David podría poner fin al 
gigante intimidante Goliat. Sin embargo, el rey temeroso vistió a David 
con su armadura personal en preparación para el encuentro. 
 

“Y Saúl vistió a David con sus ropas, y puso sobre su cabeza un 
casco de bronce, y le armó de coraza. 

Y ciñó David su espada sobre sus vestidos, y probó a andar, 
porque nunca había hecho la prueba. Y dijo David a Saúl: Yo no 

puedo andar con esto, porque nunca lo practiqué. Y David echó de 
sí aquellas cosas” 

(1 Samuel 17:38-39). 
 

Una de las mejores estrategias que puedes tener cuando te enfrentas a 
una tarea abrumadora es negarte a usar armas carnales. Un arma carnal 
es cualquier respuesta o solución que emane de tus tendencias 
naturales. Se opone a cualquier alternativa piadosa, inspirada por Dios. 
La carnalidad es la manera en que el mundo hace frente a la 
problemática de la vida. Ejemplos típicos incluyen mentir para obtener 
beneficios, buscar vengarse, jugar sucio para salir adelante, y otras 
conductas de este tipo. 
David no había "probado” la pesada armadura, pero si había "probado" 
el poder de Dios Todopoderoso. No había dudas acerca de qué fuente 
de poder y protección pensaba utilizar. 
 

"Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina; 
mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios 
de los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado" (I Samuel 

17:45). 
 
 
 
 



David sabía que no podía competir con la fuerza física de Goliat. También 
sabía que no debía hacerlo. 
¿A qué armas o métodos estás acostumbrado al tratar con tus gigantes? 
Si quieres dominar la inseguridad en tu vida, debes "echar de ti" los 
métodos mundanos de tratar con ella. El perfeccionismo, la adicción al 
trabajo, ropas de marca, una casa grande, un auto lujoso, cirugía plástica 
o conocidos bien relacionados no curan la inseguridad. La esencia de la 
inseguridad es sentirse "inseguro, incierto o incompetente". Solo puedes 
estar seguro cuando te conectas con Él, que no tiene deficiencia. 
David no dudo en admitir su incapacidad para usar las armas del rey 
Saúl. La mayor parte de las personas inseguras tienen problemas para 
ser auténticas. Usan una fachada de confianza hasta que se convierte 
en una máscara permanente. 
 
Vivir con seguridad requiere una evaluación sincera y una aceptación de 
tus puntos fuertes y de tus debilidades personales. Si algunas malas 
decisiones te han llevado a donde te encuentras hoy, así será. No actúes 
como las víctimas típicas que se niegan a responsabilizarse de sus vidas. 
Prefieren culpar a otros de sus fracasos y debilidades. Puede que hayan 
sufrido realmente una injusticia o una pérdida en manos de otra persona. 
Sin embargo, como un reloj roto, se atascaron en la experiencia. 
Las víctimas tienen una perspectiva de estado de resultados en 
contraposición a una perspectiva de balance. Un estado de resultados es 
un informe de todos los ingresos y gastos de una entidad durante un 
período del pasado, tal como un mes, un trimestre o un año. Todo lo que 
se informa en un estado de resultados representa el pasado. 
 
No hay transacciones subsiguientes que puedan cambiar la historia. Lo 
que se ganó se ganó; lo que se gastó, se gastó. Ahora bien, el balance, 
por otro lado, informa de los activos y pasivos de una entidad respecto a 
un punto específico en el tiempo. Como contable, siempre me ha 
intrigado el hecho de que un balance puede cambiar al día siguiente. 
Cuando desarrollas una mentalidad de balance, comprendes que tu 
situación puede cambiar sin tener en cuenta la realidad de tu pasado. 
Continuará… 

Deborah Smith Pegues 
 
 
 



 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 
 

Les recordamos que 
como 

reconocimiento a la 
puntualidad se están 

entregando unos 
sellos y a fin de año 
quienes más hayan 
juntado habrá un 

premio, si usted llegó 
temprano no se 

olvide de recoger su 
sello con alguno de 

los diáconos. 
 

Puntualidad 
 
 
 
 
 

El próximo domingo 
en el culto de las 

11:00 am tendremos 
la graduación de 

nuestros 
Embajadores del Rey 

llevémoslos en 
oración y a sus 
instructores y 
familias, y les 
reiteramos la 

invitación para traer 
a sus hijos a partir de 

los 6 años a los 
Embajadores del Rey 

y a sus hijas al 
Auxiliar de Niñas, 
los domingos a las 

6:00 pm. 

Departamentos 

misioneros 

 
 

Los domingos por la 
tarde tendremos 

temas enfocados a 
nuestros hijos, tanto 

pequeños como 
grandes. Esperamos 

nos acompañen. 

Domingos por la 

tarde 


